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DE LA. ARQUITECTURA RELIGIOSA EN VALENCIA.
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ARTÍCULO II.
Lo 9ue es (1).
Al salir de la edad media, la sociedad dirige
sus miradas á los restos de la antigüedad pagana,
y se enciende un apasionado entusiasmo hácia la
arquitectura de los siglos de Pericles y de Augus­
to. [Preciosos y venerandos restos! Lejos de nos­
'Otros la idea de poner la menor tacha á tan deli­
cada y bella arquitectura; seríamos sus mas ar­
dientes defensores si álguien la atacara; pero se­
guros de que la idoneidad de una obra de arte es
la primera condicion para realizar la belleza, no
podemos aprobar su adopción en la arquitectura
cristiana. Aquellos estilos y aquellos restos están
muy bien situados en el Jugar que ocupan en la
cronología y la historia de los tiempos, y la reli­
gion sensual de los antiguos encuentra su espre­
sion propia en los elegantes peristilos de Atenas
y en las magníficas y orgullosas columnatas de
Roma. Cada cosa está bien en su sitio; y el tem­
plo de Minerva es la espresion pura del delicado
gusto estético de los griegos, al propio tiempo que
el de Júpiter Capitolino y el de Antonino y Faus­
tina espresan toda la magnificencia del pueblo
rey, todo el poderoso orgullo de los Césares do­
minadores del universo. Pero si- estas ideas de
vanidad, de orgullo, de domina cion , de sensua­
lismo, en fin, son rechazadas, anatematizadas por
el cristianismo, ¿cómo podrán servirnos aquellas
formas para edificar al Dios de Ia igualdad, de la
mansedumbre y de la castidad, recintos propios
para su morada? ¿Cómo podría una generación
empapada en las máximas cristianas reconocer en
un templo romano la casa de Dios? Son ideas que
se repelen, que no tienen lugar simultáneamente.
Además, si esta separacion no existiese por la
espresion simbólica é intrínseca de las formas, la
educación , la asociacion de ideas por la cual nos
acostumbramos á ver dentro de una cela, deco­
rada esteriorrnente con magníficas columnas de
ricos materiales, elevarse un ídolo del gentilis­
mo, nos haria imposible creer que esta misma
cela pudiera contener al Cristo encarnado del
Evangelio.
Mas el entusiasmo del siglo XVI hácia la belle­
za plástica y material de los modelos arquitectó­
nicos griegos y romanos, ofuscó la inteligen­
cia hasta el punto de hacer olvidar esta cir­
cunstancia; y el arte desde este momento dejó de
ser elevado, espiritual, grandioso, descendicndo
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á la esfera de 10 agradable, lo risueño, 10 minu­
ciosamente delicado, y uniendo los elementos an­
tiguos formó fa arquitectura plateresca, precioso
museo de caprichosas y nimias bellezas, que si
honran á sus autores, no la salvan de las imper­
fecciones de que está cargada. Bella sí, preciosa
joya de egecucion brillante" de inagotable rique­
za en ln decoracion, carece de la primera condi­
cion de las arquitecturas gótica y bizantina, la
idoneidad, la grandiosidad , el idealismo; plagio
de la antigüedad restaurada en aquel siglo, re­
union de retazos del arte pagano, es tambien pa­
gana; faltos de relacion sus miembros COll la cons­
truccion de su época, COll los conocimientos me ....
cánicos, se despoja de la cualidad de arquitectura
razonada, y es solo un gracioso revestimento en
muchos casos, una decoracion sobrepuesta que
oculta y disfraza una construccion racional. Entre
los numerosos egemplos que corroboran lo dicho,
presentaremos solo el de la magnífica fachada de
la iglesia de San Estéban, conocida por Santo
Domingo, de Salamanca: los que la conozcan no
podrán menos de ver en los tres cuerpos que
existen baj o el gran arco, en los entablamentos,
las pilastras, los flameros y cresterías de bichas
otros tantos elementos arquitectónicos sin co­
nexion ni relacion alguna con el interior, ni mu­
cho menos con la construcción: es una bella facha­
da llena de ricas labores egecutadas por hábiles
cinceles, pero no es razonada su composicion, no
es propia su ornamentacion; es solo una incrusta­
cion caprichosa de agradables formas, á las que
falta esencialmente la espresiou mística que la re­
ligion debe exigir en los monumentos á eila dedi­
cados. Este defecto esencial y comun á todos los
edificios religiosos del siglo XVI y de los posterie­
res es el que queremos hacer resaltar. Ahora
bien, est.o no es mas que una consecuencia de los
principios arquitectónicos adoptados entonces y
que se reproducirá siempre que se 'quiera hacer
revivir una arquitectura muerta, ó cuyos princi-
_pios Iunrlamentales estén en discordancia con
aquellos con que la ciencia posteriormente hubie­
se enriquecido la práctica. Efectivamente, faltos
del recurso del arco, los griegos adoptaron el
dintel, costosa mole que solo elevaron sobre las
robustas columnas con inmensas fatigas; los ro..,.
manos , imitadores de éstos, hicieron lo mismo
en sus templos, y el siglo XVI, al reproducír los
cornisamentos y las columnas, puso bajo de ellos
duce el nombrado trasparente de Toledo, San An­
drés de Madrid y otras mil iglesias, entre las que
debemos notar la iglesia de los Santos Juanes de
Valencia.
Pesados pomos de frutas , colgantes de flores,
ridículos festones de telas son imitados por la ar­
quitectura en est.e templo, y son tambien la de­
coracion de los innumerables que de este estilo
se construyeron en España; ,desproporcionadas
estatuas de santos vestidos con el trage fastuoso
del 1700, representando actitudes poco sentidas
y siempre profanas; robustos ángeles que jugue­
tean cual puede hacerlo un niño en su primera
edad, sin espresar adoracion alguna, y pinturas
I
murales raras veces de mérito, nunca de una
composicion pura, de un dibujo severo, de un
• colorido tranquilo. Todo esto por impropio que
. .parezca ha servido para decorar la iglesia en su
mayor lujo y brillantéz durante el churriguerismo.
Despues de háber notado la falta de estética,
pudiéramos hacer ver, para probar mas y mas
el decaimiento de la arquitectura como arte y
como cien-cia , las aberraciones usadas en la cons­
truccion y los cortes falsos de la cantería, los apo­
.yos disfrazados, los alardes de habilidad apa­
rente, que tienen -su origen en las armaduras de
hierro ocultas á la vista, y todo lo cual concurre
á formar en el espectador una idea falsa de la
obra; semejantes defectos no se ven en la arqui­
tectura romana, como tampoco en la bizantina ni
en la gótica, van anexos precisamente á las obras
de las épocas en que, guiado el artista por erró­
neos principios, descuida la verdadera belleza,
que es á la par que sencilla inteligible, para bus­
car el mérito en las elucubraciones de una eon­
cepcion fantástica y caprichosa.
¿Y cómo hubieran tenido lugar sin esta perver­
sion del gusto las innumerables restauraciones en
el estilo barroco, que por doquiera se presentan
en las iglesias y capillas? Solo á aquella es debi­
da en Valencia la de San Nicolás, primitivamente
de estilo gótico, cargado hoy dia de folIages y
gruesos tarjetones, la de los Santos Juanes, San-
-
ta Catalina de Sena, .Ias monjas de la Trinidad;
renovaciones que nos privaron para siempre de
numerosos y graves edificios, tal vez de hermo­
sas vidrieras cuyo aspecto mágico no sospecha
tan solo la actual generacion que puede existir.
Dos géneros nos quedan por discutir: el estilo
jesuitico y la segunda restauracion del greco­
romano. En el primero hallarnos el carácter
barroco propio de su época, y ambos quedarían
ya discutidos si en corroboracion de lo que lle­
vamos dicho no debiéramos hacer ver otros de­
fectos de composicion que hemos notado. La
iglesia de la Compañía de Valencia presenta una
desahogada tribuna ó abside correspondiente al al­
tar mayor, pero ¿qué dirá el que conozca el uso
y situacion propia de las partes de un edificio,
cuando le digamos que en ella se abren tres gran­
des balcones como pudieran situarse en la frontera
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el arco, como si éstos no escusaran el uso de
aquellos y vice-versa.
Admitidos los nuevos principios quedaron sus­
tituidos á las austeras formas las risueñas y gra­
ciosas del nuevo arte, y el templo perdió su se­
veridad, su grandiosidad , la mística tristeza que
le daba el carácter cristiano, que formaba tan
perfecta armonía con el arrepentido corazon del
pecador contrito que imploraba de rodillas el per­
don de sus pasados yerros. Desde este momento
el arte cristianó hizo un paso atrás; abandonó el
camino que de triunfo en triunfo le condujera
hasta su apogeo, se despojó del don de la inven­
cion, renunció al origen de la inspiracion, y de­
jando de ser cristiano , dejó de ser original para
ser tributarlo del arte pagano.
Ahora bien, ésta es para nosotros la causa
constante de la decadencia que por espacio de
tres siglos ha sufrido la arquitectura. En una so­
ciedad cristiana, bajo la inñuencia de una civili­
zacion, cuyo código moral es tan severo, las artes
todas y la arquitectura principalmente ha de estar
al servicio de la religion, y la estension de Sil
desarrollo en los edificios públicos y particulares,
solo podrá ser una espansion de su vida, pero
no el móvil fecundante de su profesión. Véase
sino la historia en todos los climas, bajo todas
las latitudes, en todas las sociedades formadas
desde los mas remotos tiempos, entre los pu-eblos
pastores, en las grandes naciones como la China,
la India, el Egipto, la Asiria y Méjico, en las re­
públicas griegas é itálicas, la arquitectura reli­
giosa ha sido la madre de la arquitectura civil,
ha formado el tipo, ha proporcionado el produc­
to mas grandioso de que la respectiva índole y
organizacion de los pueblos era capáz, Séanos,
pues, provechoso el egemplo que la historia nos
presenta y salgamos del camino tortuoso por donde
durante tres siglos camina Ia arquitectura de alu­
cinacion en alucinacion, esclava siempre de exó­
ticas prescripciones. Mil aspectos ha tomado
durante este período; al plateresco sucede la
restauración greco-romana , que presenta su ma­
yor desarrollo en el Escorial en España, en
Roma en la basilica de San Pedro, principia­
da bajo este estilo, si bien algo alterado des­
pues: ved ambos monumentos, en particularel
último, grande, inmenso, sorprendente; por sus
proporciones gigantescas os dejará admirados, su
riqueza os asombrará y paseareis por él como
por un basto museo 1 mientras que en una humil­
de capilla gótica, cuyos muros pelados solo ofre­
cieran á vuestra vista la candorosa figura de nues­
tra madre celestial, caeriais de rodillas adorando
su pureza. Despuos se adultera todavía la seca y fria
apariencia de aquella arquitectura, y acaba de per­
der la severidad que poseia como único título para
obtener si no el aplauso la tolerancia de los críti­
cos. Tras de esto aparece el estilo churrigueres­
co, informe aglomeracion de caprichosos elemen­
tos que encuentra en Tomé un intérprete y pro-
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de una casa? Los balcones en la fachada de una igle­
sia nos parecen impropios y ridículos; aun cuan­
do sea en la basílica de San Pedro, porque la
iglesia debe aislarse del esterior , concentrar
dentro de sí todas sus comunicaciones; pero em­
plear éstos en el interior y en un lugar tan prin­
cipal COITlO' la capilla mayor, es considerar el re­
cinto de la iglesia como una plaza pública.
Si continuamos la critica de los edificios re­
ligiosos de esta ciudad, podremos tachar con el
mismo defecto el oratorio greco-romane de la
Vírgen de los Desamparados. Tambien en él están
en uso los balcones en el interior y el esterior,
el recinto elíptico de la capilla presenta cuatro
puertas y sobre ellas cuatro balcones. Si en el
edificio anterior se falta á las reglas de la sana
crítica, aquí se falla al propio tiempo á las de la
buena distribution, esponiendo todo el salon á
las corrientes de aire, y al buen gusto por la adop­
cion de los órdenes de arquitectura colosales, por
el estilo de la decoracion; en suma, porque éste
es una imitación bastarda de la arquitectura de
los Césares.
Si de éstas pasamos á San Martin, iguales de­
fectos podemos notar: en el esterior el arco adin­
telado en las portadas con frontones interrumpi­
dos, en el interior una confusa mezcla de formas,
de decoracion del tiempo de Luis XV, y aun mas
barroca, llenan desordenadamente, cual en la de
los Santos Juanes, las enjutas de los arecs de las
capillas, los frisos, los áticos. El altar mayor es
tal vez lo mejor que se encuentra en ella, por ser
anterior á la restauracion y manifestar siquiera
pe,rfiles mas puros y análogos á los del renaci­
miento.
Tarnbien la Catedral nos ofrece una lujosa
restauracion de los últimos del siglo pasado, en
'el período de la segunda restauracion del greco­
romano: si fuéramos partidarios de éste en la ar­
quitectura religiosa, nada tendríamos que decir
de ella; pero esta misma restauracion discreta­
mente dirigida con arreglo á aquellos principios,
es una prueba mas en favor de la opinion que
venimos defendiendo. Bajo las bóvedas de la me­
tropolitana ¿qué espectador no ha fijado sus mi­
rades sobre el ligero cuerpo de luces que deno­
minamos el cimborio? ¿({uién no lo ha creído una
construccion mágica, aérea, descansando apenas
sobre los arcos torales? Pues bien, el efecto de
este cuerpo es debido á su estructura gótica, â la
esbeltéz de sus apoyos, que todavía son ligeros
á pesar de que la restauracion los fortaleció en
mala hora, trasformando tambien en ventanas de
medio punto las rasgadas ogivas primitivas, que en
el interior se conservan int.actas. El estilo greco­
romano no tiene recursos para formar un lucer­
nario semejante á éste; seria sacar de su quicio
á aquella arquitectura, darle unas proporciones
tan ligeras; aquel estilo nos hubiera privado,
pues, de esta maraville, así como nos ha privado
de la mayor elevacion de las bóvedas, de la lige-
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reza de los pilares, despues de lo cual solo he­
mos conseguido ver nuestra Metropolitana deco­
rada con estucados, dorados y recuadros , como
están decorados los salones del palacio del Con­
greso y los de cualquier magnate.
En la actualidad todavía está en auge en nues­
tra Valencia este estilo, que en Francia y Alema­
nia han desechado los arquitectos, considerándole
impropio de la arquitectura religiosa. Hace pocos
años se construyó una iglesia parroquial, la
de San Salvador, y su interior ofrece una nave
con columnas en los muros, que sostienen un
cornisamento, y bajo de éste se abren los arcos
de la série de capillas laterales. En la bóveda hay
lunetos con marcos dorados, y en la parte media
grandes tarjetones con marco tambien dorado,
en que están pintadas al óleo escenas de la pasion
de N. S. J. C. Hé aquí lo que constituye esta igle­
sia, en la que no encontramos tampoco la espre­
sion religiosa que deseáramos. Los altares espe­
cialmente como todos los que en la actualidad se
construyen están vaciados en el mismo molde:'
dos columnas, jónicas ó compuestas, dos pilas­
tras y retropilastras y un cornisamento l'ornano
forman el cuerpo mas importante : en un marco
está el, retablo del santo, y sobre aquel un reban­
co-á ático con dos jarrones á sus estrernos, á con
un sol COll el Espiritu Santo, representado por
una paloma, Parece, segun la uniformidad de
todos los retablos mudernos, que no sea posible
formar otras composiciones, que los recursos del
arte se hayan agotado para este objeto; y necesa­
rio es para no creerlo así, que hayamos visto por
nuestros propios ojos los variados ret.ablos góti­
cos, los del renacimiento y los que en San Luis
de Munich y en una de las iglesias de Barcelona
se han egecutado mas recientemente. Precisa­
mente en esta parte tan principal de una iglesia
es donde con sentimiento vemos quela rutina se
sigue mas estrictamente, y que es la que con mas
descuido se proyecta y se egecuta. El altar en
nuestras iglesias es siempre una cosa postiza, sin
relación con el conjunto, sin sujecion á las líneas
generales de éste, sin sujeción al estilo del edi­
ficio. Greco-romane del Vignola el órden que se
emplea en él, su belleza consiste en las columnas,
su riqueza en el dorado de sus capiteles, sin que
la sana crítica haya bastado á desterrar tan exó­
tieo é impropio tipo.
Ramon M. Ximenez;
ASPIR \cto�ES QUE DEBE TENER TODO ARTISTA,.
El objeto que debe proponerse quien em",
pieza á estudiar una carrera , un arte bello, es
llegar á ser en él notable y conseguir descollar
sobre la mayoría de los que lo egercen. Los que
logran esto último y no conocen la presunción,
son simpáticos al par que respetados, envidiados,
casi idolatrados univer-salmente. Sí; todos sabe-
La gloria, dice-Cousin, « es el fallo de la hu­
manidad sobre uno de sus miembros , es un grito
de simpatía y de reconocimiento; es la deuda de
la sociedad con el génio; el precio de' los servi­
cios que reconoce haber recibido y que paga con
lo que 'posee de mas precioso ..... su estimacion."
No la equivocaremos con la reputacion, porque
ésta es el fallo de algunos, y la gloria es el de la
mayoría culta de la especie humana.
El mérito eleva al hombre de tal manera, que
llega á hacerle superior á su mismo sér; y á me­
dirla que lo va alejando del animal, lo va aproxi­
mando á su Criaùor, á la inteligencia suprema.
¡Ah! ¿quién duda que la celebridad adquirida con
el verdadero mérito es para el hombre sensible
la bienaventuranza terrena, y que puesto que
gloria es sinónimo de cielo , el artista célebre
tiene dos cielos q ne disfrutar? ¿Cuáles son? se nos.
preguntará: uno terrestre ganado en buena lid,
con las armas de su sensiblidad , trabajo y talento,
y ot.ro celeste conquistado con sus virtudes. Mas
una triste esperiencia nos dice que esa gloria ar­
tística son muy pocos los que la alcanzan, porque
no la saben desear, y muchos los que solo pre­
tenden ganar el pan y no conocen ni anhelan co­
nocer á otro ídolo mas alto. A éstos se les podria
decir: nada deseais , vuestros corazones no am­
bicionan nada, pues nada tendreis; sereis nada en
cotejo con los que sin dejar de ser hombres como
vosotros, llegan á adquirir durarera fama, á la
que llaman inmortalidad.
Si no alcanzais á ver los medios de erigiros de
hombre adocenado en notabilidad, nosotros ayu­
dados del gran Balmes os los enumeraremos. Se
necesitan tranquilidad de conciencia, designio
premeditado , plan bien combinado y gradual,
fuerza de voluntad, terquedad sin impacieucia,
constancia lenta, pero no entrecortada, no inter­
rumpida, delicada sensibilidad natural ó ya hija
de la buena educacion, de vuestro corazon y de la
mas sublime comprension.
Hé aquí las condiciones necesarias para llevar
á cabo tan árdua empresa. Exige sacrificios, es
verdad; demanda que el hombre se venza á sí
mismo, es muy cierto ; supone, no siendo una
rara especialidad, mucho trabajo, no hay duda;
pero está escrito con caractéres indelebles que en
las artes y en todo no alcancanzará la corona
quien no arrostre la lucha; que no ceñirá sus
sienes con el brillante laurel de la fama, quien
no sacrifique por ella su ventura material.
Preciso nos es advertir, que al decir fuerza
de voluntad nos hemos referido á esa voluntad
que es hoy lo que era ayer, que será maña­
na lo que es hoy; esa gran fuerza sin la que
no es posible llevar á cabo árduas empresas que
exijan dilatado tiempo, y que es uno de los ca­
ractéres distintivos de los hombres que mas se
han señalado en los fastos de la humanidad.
Hablamos tie esa clase de voluntad que hizo á
Alejandro bastarle la primavera de la vida para
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mos que el hombre notable es l'enfant gatais de
la humanidad ; al paso que el adocenado se mira
eon razon como á un ente insignificante, innec-e­
sario en cierto modo, porque siempre es reem­
plazable; razón por la cual su pérdida es entera­
mente ignorada, ó mejor, indiferente al cuerpo
social. No así el que se distingue en buen sentido,
puesto que todos le conocen, le aman, le lloran
si lo pierden, le echan de menos, por que les
hace falta y no se sustituye fácilmente.
¿Abundan en nuestros dias los artistas nola­
bIes? no. ¿Qué causa habrá para que sean tan
raros? Hay varias; pero puede citarse como una
de las principales que son muy pocos los hombres
que hoy tienen noble ambicion, amor á la gloria.
Al mortal desposeído de tan honroso deseo lo
considera el mundo pensador como á un pez sin
nadaderas, una campana sin agente que la haga
vibrar, la materia inerte, por fin, un hombre cuya
vida moral es cero.
Nosotros pedimos al artista ambicion, no ra­
quítica y miserable, no basada en la ruina de
otro, que es de la que por desgracia se hace mas
uso; sino aquella. que engendra el modesto, el
verdadero mérito propio, adquirido por medios
loables. Queremos, y por decirlo así, predicamos
el uso de ese deseo que ennoblece y hermosea al
hombre, en vez de deprimirle y afearle; que le
hace aparecer gigante entre los que lo son; que
sin él pretenderlo, le constituye en gefe, en objeto
de aclmiraéion para los que le tratan ó consultan.
La sociedad ilustrada agradece los esfuerzos del
que desea sobresalir en el citado sentido y tra­
baja con ardor, aunque no lo consiga; al paso
que desprecia pública ó privadamente al que 110
lo intenta ó se desanima ó cede al menor obs­
táculo.
La noble ambición conduce á los hombres it
toda la perfeccion de que son susceptibles, y la
sociedad premia con creces las dificultades de su
consecución. Las siguientes palabras de Paulo
Costa colocadas en una de las notas con que aclara
el argumente y objeto de Dante en su Divina
Comedia, sirven de poderosa palanca á mi aser­
to. « Vita non è per Vuomo il vegetare, ma si
l'operare all'eternita della fama." Vedlo ahí, el
que no desea honrosa fama, no vive como racio­
nal sino como planta. Vegeta como un arbusto
cualquiera, casi es cosa, no persona: y ¿ será
posible que siendo el hombre, segun San Agus­
tin, «la mayor maravilla que hizo Dios por amor
al hombre mismo;" se materialice hasta el punto
de descender por su odiosa pereza á la estupidéz
mas vergonzosa? ¿ que se convierta en una sen­
tina de vicios que además de envilecerle, le debi­
litan y embrutecen, concluyendo por ser una
hedionda sima de corrupcion, cuyos gases á nadie
son sanos y á muchos infestan? ¡quién conoceria
en este estado á una obra tan bien acabada! nadie;
pues que se ha ido tejiendo con sus malas pasio­
nes un trag� que le disfraza completamente.
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dominar al muudo; que elevó á Sisto V desde
guardacerdos hasta ser un gran pontífice; que
dió perseverancia á Colon para mendigar por mas
de 18 años el que un monarca quisiese recibir
lm mundo lleno de oro, en cámbio deIa inmor­
talidad cie su descubridor; que trasladó al famoso
tenor García desde los rosarios del Pópulo (1) á
merecer ser llamado en todas partes el divino es­
pañol; que hizo á lVIaiquez pasar de modesto ofi­
cial de tejidos tie seda á ser la gloria mas pura
y legítima de nuestra escena. Esa fuerza de volun­
tad necesita dos condiciones, ó mejor, resulta
de la acción combinada de dos causas; una idea
y un sentimiento. Idea clara, viva, fija, poderosa
que absorba 'el entendimiento, ocupándolo todo,
llenándolo absolutamente. Sentimiento fuerte,
enérgico, dueño esclusivo del corazon y completa­
mente subordinado il la idea. Si alguna de estas
circunstancias falta, la voluntad flaquea,' vacila y
no tiene bastante fuerza.
Aun hay mas: es preciso que quien pretenda
ser una notabilidad se penetre bien de que la es­
tima, consideraciones y casi culto que tributa la
humanidad al gran artista, 110 los prodiga jamás _
sino al hombre que hace casi maravillas, y que el
mundo nunca se equivoca en la elección: que el
incienso que les es quemado en loor del mérito
estraordinario, es un especie de voto de gracias
por los afanes que cuesta el merecerlo. Por ma-
.
nera que al gran artista se le aplauden estos afa­
nes , los sacrificios que ha necesitado Juicer para
realizar su constante idea, amalgamando á Ia
ciencia la inspiracion f el génio. Este por sí solo
aunque sea muy sublime no tiene poder para cons­
tituir una verdadera notabilidad, si 110 se educa
cual conviene. La adrniracion tributada al génio
cuando se ostenta absolutamente solo, no se diri­
ge, no le pertenece al artista, corresponde á Dios
que es quien lo reparte á su placer. El trabajo,
el estudio por sí solo, sea cuan perfecto se quiera
suponer, tampoco tiene el poder de erigir al
hombre en celebridad tratándose de bellas arLes.·
Dedúcese de lo dicho que para llegar á ser una
verdadera notabilidad es absolutamente preciso
unir al génie con el estudio perseverante, con el
talento, con el arte, cou el buen gusto. j Oh!
los hijos legítimos de esta quindupla union son
los que merecen el voto universal, y este voto
le pertenece al artista no por su vena, no por
su génio, sino como justa récompensa de lo
(1), El Pépu'o rué ur¡ convento dc religiosos (hov csrccl ) en
Sevilla, dcl cual como dc casi todos los templos salian en aquella
epoca y principalmente al anochecer, prucesiuncs pequeñas, COlJ­
duciendo á la Virgen, 'cuya imágen estampada ó g,'auada. en uu
especie de estandarte llamado simpecado ; se paseaba por cada
barrio cantando ya niüos Ó mugcres, vecinos de dicho barrio , el
rosario, con unas melodías particular es. Mi padre, vecino CO[l­
temporáneo y amigo de Manuel r,;ul'cÍa en Sil niñéz , lo vió Y oyó
.cantar en cl rosario perteneciente á su barrio, que es cl conocido
por la cestería y me contaba con frecuencia la fama que su amigo
ganó dcspucs, la que gnzaba entonces en todo su apogL'o, l<:sto me
lo solia referir cuando yo cantaba ell el rosario del Baratillo, que
es el barrio contiguo y donde nací y me criaron.
mucho que ha trabajado hasta- conseguir regu­
Iarizar , educar, mejorar y perfeccionar las dotes
que son un don de Dios, aunándolas con las que
el hombre ha podido y sabido adquirirse.
Reunidas esas condiciones .no habrá nadie que
osado se oponga á reconocer en el que las ateso­







Azotamiento del Señol',-CoronaciOIl de
cspin3s.-Ecce Domo,
Viendo el débil é inicuo Pilatos que nada
adelantaba para demostrar al populacho de Jeru­
salen, escitaclo por los príncipes de los sacerdo­
tes, escribas y fariseos, la inocencia de Jesus,
antes bien que cada vez crecía el·tumulto, mandó,
corno dice San Mateo, cap, XXVII, v. 24 y 25,
traer agua, y se labó hipócritamente las manos á
vista del pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la
sangre de este jusu» allcí os las avengais. A 10
cual toda la turba alborotada contestó: Caiga su
sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos.
Tomó entonces Pilatos á Jesus, y sin, embargo
de conocer y proclamar su inoclmcia-justi h'ltjus
-mandó azotarle ..
Los soldados romanos que estaban de guardia
en el pretorio ó palacio de Pilatos, se apoderaron
en seguida de Jesus, y poniéndole en el pórtico
del mismo pretorio, juntaron alrededor de él
toda la cohorle ó compañía, le desnudaron, y
después de azotado, le echaron sobre las espaldas
por burla una especie de manto ó clámide de púr­
pura ó grana.
Entretejieron al mismo tiempo una corona de
espinas y se la pusieron sobre Ia cabeza, y una
caña por cetro en su mano derecha, é hincando
la rodilla en tierra le escarnecian diciendo: Dios
te salve, Rey de los judíos: y escupiéndole y dán­
dole bofetadas, tomaban la caña y lo herian en
la cabeza.
Jesus no fue alado para el azotamiento en una
columna aislada, como suelen representarlo los
artistas, sino en una de las columnas del mismo
atrio que sostenían el piso superior del pretorio;
lo que á mas de ser conforme COtI la práctica
criminal de la legislación romana, 10 suponen
Prudencio y San Gerónimo,
La opinion mas recibida es, que el Señor fue
azotado; no con juncos Ó varas de árboles, como
se acostumbraba á los hombres libres, sino COl¡
nervios, correas Ó cuerdas como á los esclavos.
Es también muy verosímil que el número -de
azotes que :recibió Jesus fue mucho mayor de
cuarenta , que era el máximum que señalaba la
añadir la burla al castigo ó dolor, una planta que
tiene alguna semejanza con aquellas de las cuales
se servian para coronar á los generales ó empe­
radorestriunfantes.
Tambien es menester que los profesores de
bellas artes no olviden que los que formaron ó
entretejieron la corona de espinas, la pusieron
en la cabeza del Señor, los que le vistieron por
burla el manto ó clámide de púrpura, y saludán­
dole por irrision Rey de los judíos, le daban al
mismo tiempo bofetadas y le escupiau , fueron
igualmente los mismos soldados romanos.-Et
milites plectenles coronarn de spinis imposuerun;
capiti ejus: et veste purpurea circumdederunt
eum, Et veniebant ad eum , et dicebant: Ave,
rex judœorum: et dabant ei alapas. San Juan,
CDp. XIX, v. 2 y 3.
Despues de estas dolorosas escenas fue cuan­
do Pilatos tomó nuevamente á Jesus y le presentó
al pueblo, llevando la corona de espinas en la
cabeza, y sobre las espaldas el manto ó clámide
de púrpura, como dice el mismo San Juan, y se­
guramente también la caña para completar la pa­
rodia de corona, manto y cetro Real, como su­
puesto rey de los judíos, y dirigiéndose á la mul­
titpd , por si podia templar su furor con el lasti­
moso estado de Jesus, la dijo: Ecce homo: ved
aquí al hombre.
Pilatos sacó á Jesus y le mostró al pueblo
desde una galería del palacio pretorial, llamada
como la sala del tribunal, lithóstrotos, esto es,
pavimento á manera de mosáico , porque le tenia
formado con pequeños fragmentos de mármol de
diversos colores, cuya galería en hebreo se lla­
mada Gabbatha, que significa lugar elevado, des­
de la cual en ciertas ocasiones solia hablar el
pretor al pueblo.
Esta galería ponia en comunicacion el pretorio
con la ciudadela ó fortaleza de Jerusalen, llamada
Antonia, porque la habia mandarlo construir Mar­
co Antonio, y de la cual se pasaba tam bien al
templo.
.
Al representar este acontecimiento de la- Pa­
sion del Señor no debe olvidarse que aunque la
escena pasa en Jerusalen, capital de la Judea, Pi­
latos era. romano, y nada menos que la primera
de sus autoridades en el pais, si bien que subor­
dinado al gobernador de la Siria, delegado del
emperador Tiberio, que mandaba el imperio ro­
mano en la muerte de Jesus, y que es altamente
ridículo representar á un funcionario romano con
vestiduras ó trage judío, como lo hemos visto,
sin embargo, nosotros/mas de uña vez.
Presentado el Señor á aquella frenética turba,
lejos de apaciguarse, lo mismo fue verle que los
pontifiees y sus ministros alzaron el grito dicien­
do: Crucifícetle, crucifíeale.
-
Entonces Pilatos, sin embargo de 110 hallar
en él ningun delito-Nullam in eo inoenio cau­
sam-este miserable dechado de jueces pusiláni­
mes y malvados, queriendo contentar al pueblo
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legislacion judáica en el Deutoronomio-Quadra­
genarium numerum non exeedant. Cap. XXV
v. 3-pues fue azotado con arreglo á las leyes
romanas que no prefijaban número, y por consi­
guiente que éstos serian escesivos , pues obraban
los soldados por escitacion de un populacho furi­
bun do y alborotado por los sacerdotes y escribas
y fariseos.
•
Debe el artista tener presênte que azotaron á
Jesus los mismos legionarios romanos de la co­
horte ó compañía que estaba de guardia ó de
reten en el pretorio , porque ésta era la costum­
bre observada entonces, 10 mismo que un dia lo
fue entre nosotros dar palos y vaquetas los solda­
dos, y en la actualidad arcabucear, fusilar ó pasar
por las armas.
Es por consiguiente inexacto figurar á los ju­
díos dando azotes al Señor, pues que los solda­
dos romanos de Ia guardia del présidente fueron
los que, como hemos dicho, se apoderaron de
Jesus luego que se hubo decretado su azota­
miento-tune milites prœsidi suscipientes Jesum,
etcétera-los que llevaron á egecucion este casti­
go, y los que prodigaron al Señor las befas) escar­
nios y martirios que sufrió dentro del pretorio de
Pilatos en la mañana del viernes, segun resulta de
lo que dicen San Mateo en el cap. XXVIII;v. 27
hasta el 30, San Marcos en el cap. XV, v. 16 y si­
guientes, y San Juan en el cap. XIX, v. 2.
Por otra parte, y para mayor justificacion de
lo que acabarnos de decir, nótese que el mismo
evangelista San Juan añade que los judíos que
trajeron preso-á Jesus ni aun entraron en el pre­
torio donde pasaron aquellas dolorosas escenas,
por no contaminarse y á fin de poder comer el
cordero Pascual.- Et ipsi non introierunt in
preiorium, ut non conuuninareniur, sed ut man­
ducoreiu Pascha, cap. XVIII, v. 28.
De consiguiente, es faltar á la verdad histó­
rica y evangélica representar estos aflictivos pasos
de la vida del Señor del modo como los han re­
presentado algunos artistas que no tuvieron segu­
rament.e en consideracion estas observaciones.
Una tradicion que se conserva en Jerusalen
supone que la corona de espinas que pusieron á
Jesus fue hecha con ramas de arbusto espinoso
llamado LYCù¿Jn Spinosum: Sin embargo, San
Clemente de Alejandría, con otros autores, creen
que la hicieron de cambronera, ex rubo. Algunos
de espino carval, ex rluimno , otros de espinó
albar, y tambien los hay que suponen la hicieron
de aliaga ó junco marino.
El célebre botánico Hasselguist juzga que la
corona de espinas del Señor se hizo con el nabka
de los árabes, fundado en que, á mas de ser este
vegetal muy comun en Oriente, sus ramas son .
bastante flexibles y están llenas de puas ó espi­
nas: y como, por otra parte , sus hojas son de
un verde oscurso parecido algun tanto al de la
hiedra y laurel, tal vez, continúa este sábio natu­
ralista , los enemigos de Jesus escogerian , para
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Volens populo satisfare- se le entregó para que
le crucificasen. .
Pero desde entonces las generaciones van re­
pitiendo Sill cesar, como dice el ilustrado juris­
consulto Dupin: (El justo padeció bajo el poder




El portentoso invento de la fotografía recibe
de dia en dia perfeccionamientos tales, que los
resultados que ya obtiene entusiasman yasombran
no tanto por lo que son como por lo que prome­
ten para el porvenir. ¿Quién es capáz, con efecto,
de fijar limites á las utilísimas aplicaciones que
del procedimiento fotográfico están ann por ha­
cerse? ¿Quién podrá calcular los adelantos que It:
deberán las ciencias mas importantes , las espe­
culaciones mas curiosas, las artes mas necesarias
á la vida, así como las que elevándose á la esfera
de lo bello, endulzan la existencia? Estas últimas,
sobre t.odo, hallan en la fotografía un fecundo
ausiliar , que tal vez no haya sido hasta ahora bas­
tantemente apreciado ni debidamente empleado
por la mayoría de los artistas. El simple procedi­
miento fotográfico, aun manejado por manos in­
artistas, ofrece la imágen fiel de _los objetos, la
realidad, lo natural, en sus condiciones esencia­
les de forma y claro oscuro: y esta realidad, este
natural, base de las creaciones artísticas, ele­
mento indispensable para las composiciones mas
ideales, ha sido fijado en uno de los momentos
de su variable existencia, quedando para siempre
como modelo de utilísimo estudio para el artista.
Estas ventajas suben de punto y se hacen incalcu­
lables, si la fotografía es manejada por manos ar­
tistas, y principalmente por el mismo artista, que
se propùne por este medio' estudiar en detall y
hasta en conjunto algunas veces la obra que con­
cibió y trata de realizar. En estos casos, la eIec­
cion de objetos, de puntos de vista, de luz y de
sombras, de actitudes y movimientos, de espre­
siones, convertirá á la fotografía en reproductora
y conservadora fiel, no ya de la realidad prosai­
ca, de lo natural con sus bellezas y sus imper­
fecciones, tal como circunstancias accidentales ó
la casualidad lo produjo; sino de la realidad poe­
tisad«, de lo natural embellecido, depurado,
idealizado en cuanto por este medio es posible
idealizar, en un grado tal, que si no llega toda­
vía á satisfacer cumplidamente las aspiraciones
del artista, y las exigencias del verdadero arte,
se acerca á ello lo bastante para facilitar la com­
pleta idealidad de la obra entera.
Quisiéramos, pues, que todo artista, escul­
tor ó pintor, pero muy principalmente este últi- .
mo, conociese y practicase la fotografía, para va­
lerse de ella en estos conceptos; pero sin dar, no
obstante, á sus resultados otro valor ni aplicacion
que los que dejamos ligeramente apuntados. Pas­
moso es sin duda el invento de la fotografía, pas­
mosos sus resultados ; mas ¿quién se atreverá á
compararlos con la escelencia, la alteza, la su­
blimidad de una creacion artística, hija de la ins­
piracion, descendida del cielo, producto de una
elaboracion del espíritu, mil veces mas estima­
ble que los mas ingeniosos procedimientos mecá­
nicos?
Estas breves consideraciones acerca de la fo­
tografía nos han ocurrido casi involuntariamente,
al querer hablar con el elogio que merece del
gabinete fotográfico establecido recientemente en
Valencia por el señor D. José María Moles, y di­
rigido por Mr. Delezenne, fotógrafo de París.
. Tiempo hace, en verdad, que son bien conocidos
en Valencia los progresos que en la fotografía se
han hecho en las naciones mas adelantadas, gra­
cias á la inteligencia y esquisita laboriosidad de
los Sres. Monserrat , Perez, Orellana, etc., que
por amor á la ciencia y al arte consagran una
gran parte de su vida á las especulaciones foto­
gráficas, con resultados que nada dejan que ape­
tecer. Pero á la bondad en las operaciones reune
el establecimiento del Sr. Moles un local dispues­
to ad hoc, con condiciones de estension, luz, co­
modidad y hasta pudiéramos decir elegancia, que
su destino reclama.
Allí hemos visto multitud de retratos, de pe­
queño, mediano y gran tamaño, cuya limpieza,
vigor y exactitud en los mas minuciosos detalles
prueban la escelencia del procedimiento y la ha­
bilidad del fotógrafo que los haya egecutado. He­
mos. admirado algunos estudios de paisage con
figuras, animales, frondosas arboledas, etc. , he­
chos d'aprés nature, admirables por aquellos
mismos conceptos, y que revelan que su autor
conoce perfectamente los secretos químicos que
son el todo en la fotografía.
Los diferentes retratos de personas bien co­
nocidas que se hallan espuestos en distintos pun­
tos de esta ciudad habrán sin duda llamado ya la
atencion del público valenciano, y particularmente
de lus inteligentes. Nosotros no hemos podido
prescindir de pagar, con estas líneas, un tributo
de alabanza, bien merecido, al Sr. Moles por su
acertado 'pensamiento y á Mr. Delezenne por su
inteligencia.
Luis G. del Valle.
REVISTA DE ACADEMIAS.
ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE LA CORUNA.­
Deseando esta corporacion contribuir por su parte
á las glorias de Galicia, y no cediendo á ninguna
en amor al pais, desde el momento en que fue
invitada, ofició al Director de la escuela á firi
de que reuniese los dibujos y modelos que me­
reciesen figurar en la esposicion pública: así s e
arquitectura, Ó, ta] ve� e? mucho mayor el abus?:
se esponen al, culto pu�lIco en los templos esta�tuas que son el oprobio del arte;. y hasta. en la
pintura la mano profana de Ia Ign?ranc!a se
atreve á destruir con bárbaras restauraciones,
obras que por su mérito artístico merecían mejor
suerte.
-
Los particulares de!1tro del recinto del hogar­
doméstico tienen el incontestable derecho de
colocar las obras artísticas que les convenga; de
reformarlas ó modificarlas á su gusto siri-la apro­
bacion ni la censura de ninguna corporacion ar­
tística: pero cuando los objetos de arte pertenecen
al patrimonio público, �uando son monumentos
en que directamente se mteresa el Estado, una
provincia ó una localidad cualquiera, cu?n�o son
estatuas ó pinturas espuestas al .culto publico en
los templos, la acciou de la censu�a es no solo
legitima porque la ley lo manda , sino altamente
necesaria y conveniente para el adelan�o de las
bellas artes, y para evitar' que. en me�lO. de .un
pueblo civilizado aparezcan objetos artísticos in­
dignos de la cultura de la época.
La Real academia de nobles artes de San
Fernando es la corporacion encargada por la ley
de la cens�ra de todas las obras artísticas, y á la
que está encomendada la vi.gilancia sob:é. el cum­
plimiento de las leyes relativas al egerc�clO de las
mismas artes, y la que debe velar por los dere­
chos de sus profesores.
Las academias provinciales como delegadas
de aquella, tienen la misma obligacion en sus
distritos respectivos, segun el párrafo 4.0 del
art. 20 del Healdecreto de 3 L de Octubre de
1849. 'I'ambien les compete la censura de l�s
obras artísticas por la Real órden de 23. de Jumo
de 1851 : y aunque esta censura de la� academias
provinciales, no puede, estenrlerse � obras de
primer órden, porque estas deben, s}empr.e lle­
varse á la Real de San Fernando, UIllCO tribunal
competente; sin embargo , cu�ndo las ob�as ar­
tísticas tienen una importancia secundarla, ya
que no las censure aquella, no p�leden ni ?e�el1
pasar sin el exámen de las acad�lmas de pr?Vll1CIa.
Reconociendo esta academia la necesidad de
poner un térmi!lo. á. los arraigados abusos que
existen, tan perjudiciales para el arte como aten­
tatorios á los legitimos derechos de los profesores
que han consagrado muchos 3<ño� al estudio d �
carreras difíciles y altamente honrosas , acordó
publicar esta manifestacion, para que llegando á
noticia de todos, se abstengan las, personas no
autorizadas por la ley de encargarse de pr�yec­
tos ni de la egecucion de monumentos públicos,
ni �le esponer al culto público en los. templos
estátuas ó bajo-relieves que �1O h�yan .sldo cen­
surados préviament�; en la -ll1tehge�cIa de que
esta corporacion esta resuelta á acudir al Sr. �o­
bernador de esta provincia contra las personas In­
trusas, y á Ia Real academia doe San Fernando




hizo, y se remitieron á Santiago los siguientes
trabajos egecutados por los alumnos.
Dibujos de figuras, cabezas y estremos
egecutados allápiz ' 15
Adornos dibujados tambien al lápiz .. 10
Dibujos de la clase de lineal á tinta de
China. . .....••...... 15
Bajos relieve,s-moledados en barro.. 7
TOTAL••••••• .41
No solo la escuela de bellas artes concurrió
con las obras de sus alumnos; también algunos
individuos de la Academia correspondieron á la
invitacion que se les hizo, remitiendo los objetos
siguientes: -
. .
D. José Noya, arquitecto, profesor, d.e dibujo _
lineal, en vió un proyecto de plaza pública para
esta ciudad en plantas y alzados.
D. Antonio Vidal, escultor, profesor de la
escuela remitió una lápida sepulcral, egecutada
en már�ol y algunos.baj os relieves en barro.
D. Faustino Dominguez , arquitecto y secre­
tariode la Academia, remitió los estudios que se
enumeran á continuacion.
1. o Fachada y seccion del proyecto de una
universidad central.
2. o Proyecto de una carcel pública para Be­
tanzos: consta de dos plantas, fachada y corte.
,3. o Idem de una cárcel pública para Muros:
planta, fachada y secciono
4. o Idem de una cárcel pública para Santa
Marta de Ortiguara: plantas y alzados.
5.0 Idem de una iglesia: planta, fachada y
corte.
6. o Estudios de los capiteles jónico y corintio,
dibujados en grande esc.ala.
En vista de la relación procedente no pode­
mos dejar de tributar á la Academia de bellas
artes los elogios á que se ha hecho acreedora por
el celo desplegado en esta ocasion sol,e[�ne,
-
�e­
mostrando que hay entre no.sotros genio y dIS­
posiciones felices para el cultivo de las artes de
imaginación.
Academia de Bellas Artes de la Coruña (1).
=-Han llamado muy particularmente la atención
de esta Academia, los abusos de todo g�nero que
se cometen en el egercicio de las bellàs arte?
Edifícanse iglesias y se reforman otros edifl­
cios, sin que los planos de los nuevos proyectos
sean formados por person.as competenteme�te
autorizadas por la ley, y sm que haya recaido
sobre los indicados planos ninguna clase �e apro­
hacion ni de censura.
En la escultura sucede lo mismo que en la
(Ii lnserta�os con placer esta manifc�tacion dC,la celosa Aca­
demia de la Coruña, que dando toda la Importanc,la que merece
fi tan vital asunto, no se ha contentado con la ,publlcaclOn de este
doc:umenlo, sino que ha diri�ido s?bre el particular, enérgicas
comunicaciones á la Acadernl.a de San Fernando y a otras de
Proviucias ,
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quejas al Gobierno de S. M. Coruña 30 de Julio de
1858.-EI Presidente 1. Freire de Andrade.-EI
secretario general, Faustino Dominguez.
�
A Li\. ORILLA DEL liIAR.
(Traduccion de ,Victor Hugo.)
.
¡ Qué �1i:1gestad.l j qué espléndida belleza!
Mira, rmra: ese inmenso paisage
Que concluye y empieza
A nuestra vista siempre; el agua, el bosque
Con su verde corona de follage;
Las campiñas de mieses inunda'das'
La choza campesina
'
Do resuenan alegres carcajadas'
El mar que á las praderas se av�cilla:
El golfo, obra de Dios y obra del hombre
Que de la humana y la divina diestra
"
El fuerte sello ele sus contornos muestra
y sobre los peñascos gigantescos
'
De almenados castillos alza un monte­
Esas landas que allá en el horizonte
'
A confundirse van; los vaHes frescos
Que un aura mansa orea'
Esos antros abiertos entre rocas
'
Que beben la marea
.
Con sus horribles bocas;
La ciudad con sus techos apiñados
Por la bruma velados;
El monte adusto que deforme eleva'
A los cielos su espalda,
y un valle en uno de sus pliegues lleva
Como una niña flores en su falda'
'
Ese rumor de pasos, esos cant�s
Esos suspiros trémulos del viento,
'
Esa voz de los bosques, ese acento
Que ora espira, ora crece, ora desmaya'
Los �urmurios del mar sobre la playa;
,
El pájaro que cruza el firmamento
Otro cielo buscando;
El qué eleva la cántiga sencilla
Dentro del nido blando;
El arado y la quilla _
Que al mismo tiempo trazan hondo surco'
Los árboles y mástiles que azota
'
O mece el mismo vienLo; y il lo lejos
Del horizonte la estension remota
Alumbrada por pálidos reflejos:
Cuanto ves nebuloso ó trasparente,
Que en un mar de luz flota
O entre los pliegues de la sombra yerra
Roca, mar, rio, césped, árbol, fuente:
'
¡Mira, míralo bien, eso es la tierra!
'
y esa que inmensa ves region vacía
Do las nubes fantásticas se estienden
Cual ropages de púrpura que pen¡len
Del techo de un palacio;
Esa estension que llenará sombría
La noche de tinieblas; ese espacio
Do vibra eterna mágica armonía,
El sol, disco radiante de topacio,
Que abrillantando, cual metal, la niebla
y sus formas trocando á nuestros ojos,
El firmamento entero
De apariciones puebla,
y en confusion quimérica) armaduras
De rojo cobre ó ele azulado acero
y rodelas de plata
Entre dorados yelmos amontona;
Las olas de éter puras
De ese océano azul que se dilata
Sin fondo ni ribera,
Que hace ondular y agita
La oscilacion que vibra' mas ligera·
Do tiene una onda leve
'
Todo cuanto gravita,
Todo cuanto se mueve;
-






y helados cierzos del invierno frio
Los aromas vertidos por las flores'
y el perfume que exhala el incensario,
Las estrellas que bordan
De las noches el lúgubre sudario
y las ligeras brumas que desbordan
Del valle solitario,
El alegré clamor y el alarido
De los soldados que el tambor embriaga,
y el murmurio de amor de oculto nido
Que entre los frescos árboles se apaga:
Brumas yecos y voces y humo y soplos'
Mil cosas á que el hom bre
'
No les ha dado en sus idiomas nombre'
Cuanto. se ve en el dia, :
Cuanto en la noche lóbrega se siente:
Mira, míralo bien; nube som bría





De fuego y resplandores y armonía,
Do instinto misterioso al alma guia;
Do sobre nuestra frente
Tiende el astro y el pájaro su vuelo;
Ese cuadro imponente,
Mira, míralo bien-jeso es el cielo!
Oh, si; el cielo y la tierra son muy bellos'
Mas cuando tu mirada
'
Lanza de luz magníficos destellos;
Cuando tu pecho late,




Brilla fugáz tu mágica sonrisa,
y de tu dulce boca seductora
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Quijote." -Uceta, la batalla de Guadalete . ..-Ger­
man Hernandez, el cuadro que pintó en Roma:
Sócrates, reprendiendo á Alcibiades. -Algarra,
un caprichoso cuadro de costumbres, al óleo; y
una vista de Escocia, acuarela.-Gisbert, la muer­
te del príncipe D. Carlos.-Valdeperas, los dos
cuadros que ha pintado en Roma. Dicen con des­
tino á palacio. _. Sanchez Blanco, un pais al óleo
y otro allápiz.-Esquivel (D. Carlos), muerte de
F'elipe II en el Escorial.-Gomez, á Cervantes
escribiendo el «Quijote" y otro cuadro.-Rodri­
guez y Guzmari, á Rinconete y Cortadillo, esos
dos tipos pintados ya á la pluma por «el maneo de
Lepanto."-Haes, unos paises tomados de la cam­
paña de Aragon.-Espinosa, La toma de Zarago­
za.-Gomez Santa María, dos vistas de Italia.­
Gimeno, el cuadro que hizo para la esposicion
«La despedida de Cayo Gracco." Barroeta, el
mismo asunto. García (D. Juan), Los amantes de
Teruel, y una batalla. -Benjumea, dos cuadros
de costumbres, y un retrato.-D. Luis Lopez, la
coronacion de Quintana. - Castellanos, defensa
del parque de artillería el dia «dos de Mayo;"­
Dulombay (Doña Emilia), dos cuadros.-Manza­
no, los príncipes de Eboli mandando fundar el
monasterio de Pastrana á Santa Teresa de Jesus,
Una escena del Quijote. Sancho Panza y la du­
quesa, y á Cervantes escribiendo la dedicatoria
de su libro al conde de Lemus.i--Vanhalen , la
batalla de las Navas de Tolosa, y Kuntz, un
interior .
LAS BELLAS ARTES.
Como el alba al zenit, sube á tu frente;
Cuando, sin verte, escucho conmovido
Tu voz que dulcemente
Acaricia mi oido,
Como el murmurio blando
. De bulliciosa fuente,
O el canto de las aves que soñando
Escucha el alma en la enramada umbría;
Cuando mi poesía
Que del ódio crue'! sufrió el tormento,
Feliz reposa en tu regazo amigo,
y en élluego mi triste pensamiento
Encuentra dulce abrigo;
Cuando al desierto campo voy contigo
y á los dos una roca nos da asiento,
y en tus ojos brillantes tu alma bella,
En el cielo uná estrella
O una virtud sobre la tierra miras;
Cuando entre dulces lágrimas destella
De tus ojos la luz y contemplándome
A sonreirte vas jay! y suspiras;
Cuando tu aliento llena
Mi corazon que armónico resuena,
y mi mano estrechando entre tus manos,
Haces vibrar, corno en sonora clave,
Dentro del alma música suave:
Toda esa luz que irradia tu hermosura,
Todo ese encanto que su mágia encierra,
Toda esa esencia pura
Que exhalarse parece de cien flores,
.
Eso, mejor que el cielo y que la tierra,




PREPARATIVOS PARA LA ESPOSICION. Hé aquí
la lista de las obras que segun ha llegado á nues­
tras noticias han de presentar en el proximo cer­
támen artístico algunos de nuestros mas acredita­
dos artistas.
D. Eduardo Cano, pintor cordobés, espondrá
un cuadro histórico, cuyo asunto es « el entierro
de limosna de D. Alvaro de Luna."-La Roca, el
artista de los detalles, otro que representa á Cer­
vantes, prisionero, y en el acto do concebir su
«Quijote," esto, amen de dos paises, ó algo mas.
-Larraz, cuyos cuadros de género son tan esti­
mados, concluye un cuadro histórico , que tiene
por asunto la «Prision de Lanuza."-Lozano, uno
histórico, místico, que representa á «San Pablo
sorprendido por Neron al catequizar ft Sabina
Popea."-Martinez el grabador, unos medios pun­
tos de Murillo.--Llanos, una escena del «Lazari­
llo de Tormes," de Hurtado de Mendoza.-lVIau­
reta, Doña Juana la Loca, arrodillada ante el
ataud de su esposo.-Gozalvo, un interior.-Pi­
zarro, una vista de Toledo.-Mercader y Fábre­
gas, «el espurgamiento de la biblioteca de Don
PINTURAS-Nos escriben de Valladolid lo si­
guiente:
Muy Sr. mio: He tenido el gusto de ver dos
preciosos cuadros del jóven pintor D. José Alzola;
uno de los cuales representa la vista de la magni­
fica fachada de) ex-convento de San Pablo de esta
ciudad, juntamente con la de la casa contigua,
donde vió la primera luz el célebre Rey fundador
del Escorial; cuya egecucion es ele un exacto y
bello colorido, en lo cual revela su autor gran
disposicion para este arte; y aunque la última no
sea de gran mérito arquitectónico, forma un bello
conjûnto con aquella magesluosa y esbelta facha­
da , uno de Ins mas preciosos monumentos de las
artes, que reune en si todo lo mas selecto que
puede apetecerse en el gusto gótico, ya en cuanto
á la delicadeza y esquisito trahajo de las labores
y adornos, y ya tambien en cuanlo al órden y ma­
gestuoso aspecto que distingue á las obras de este
género.
Dicho cuadro ha sido presentado por su autor
como regalo á SS. MM. á su paso por esta ciu­
dad, cabiéndole la satisfacción de haber sido
recibido y aceptado COIl muchísimo aprecio por
tan augustas personas; encargándole reiterada­
mente que le tuviese preparado. y bien empaque­
tado para cuando regresasen por aquí d.e su viage
á Asturias, y que, si por una casualidad no lo
verificasen por este punto, no dejase, por nin ...
LAS BELLAS ARTES.
gun concepto, de remitírselo á Madrid. Al apre ..
cio de SS. MM. reune tanto mas mérito é interés
dicho cuadro ,_ cuanto que es unade las principa­
les vistas que se presentan ante su real palacio.
Atendiendo el autor á la buena acogida que
han dispensado SS. MM. á este cuadro, ó mejor
dicho primer ensayo, y deseando acompañar á
este regalo un verdadero y concienzudo trabajo,
¡ 'que por su egecucion é interés escitase doblemente
el aprecio de tan escelsas personas (puesto que
al egecutar dicho cuadro no tuvo la idea de ha­
cerlo con este destino) ha concebido y llevado
felizmente á cabo el proyecto de trasladar al lien­
zo, durante la permaneucia de SS, .MM. en Astu­
rias, la vista esterior del archivo de Simancas,
tan apreciable por los interesantes y apreciados
documentos qùe encierra" cuanto por su oscuro
y severo aspecto feudal, con el que tantos recuer-
dos despierta. ..
¡Símancas! ¡El renombrado archivo del remo!
Hé aquí un interesante monumento, fielmente
trasladado al lienzo, digno, por mas de un con­
cepto, de figurar en la mas escogida galería.
Este cuadro le tiene, ya hace dias, completa­
mente terminado su-autor, á pesar del corto tiem­
po que ha trascurrido desde el dia 8 de Agosto
en que tomó la vista y diseño de aquel monumen­
to ; lo cual prueba la infatigable laboriosidad de
dicho jóven.
Bien pudiera, en mi concepto, tan modesto
como apreciable artista, estar completamente sa ....
tisfecho de su entendido pincel, puesto que al
ezecutar este último cuadro ha conseguido en un
t�do lo que se había propuesto; esto es, superar
con notables ventajas al primero que tan honrosa
distinción le ha valido.
Luego que de los dos haga entrega á nues­
tra Soberana, les comunicaré á ustedes el resul­
tado de todo.
De desear seria que tan aplicado artista mere­
ciera la real protección de SS. MM., cuando solo
por su vocacion tanto promete para este arte.
Entre los entusiastas espedicionarios que, ya
con este motivo, y ya atraídos por el deseo de
visitar este histórico monumento se trasladaron
en dicho dia 8 al citado Simancas, que dista dos
leguas de esta ciudad, tuvo el placer de contarse
el que estas líneas escribe, _y que asegura que
difícilmente se borrará este dia de su memoria,
ya por la buena armonía q�e entre todos . re�nó,
como por los tan gratos incidentes que ccnsiguien­
tes son en una escursion con carácter de artistico­
literaria y recreativa.
A la tina amabilidad del digno é ilustrado ad­
ministrador ó director del archivo, debimos el
haber podido examinar, aunque ligeramente, to­
das las localidades interiores, en cuya vista se
queda admirado el observador contemplando el
inmenso cúmulo de papeles y pergaminos encar­
petados que llenan sus colosales estanterías.
Entre varios de los preciosos autógrafos y
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doouméntos con firmas de reyes y personages cé­
lebres que tuvimos el gusto de ver, lo fueron
algunos firmados por la desgraciada reina' Doña
Juana la Loca, y un voluminoso paquete de las
famosas cuentas del gran capitan Gonzalo de Cór­
doba, segun las pasaba cuando las guerras de
Italia, las cuales están plagadas de firmas de aquel
grande hombre.
Al recorrer algunos de aquellos abovedados
departamentos, asaltaban á mi imaginacion los
mas encontrados al par que tristes recuerdos al
considerar que, allí, sobre el mismo pavimento
que por nuestras plantas era hollado se habia co­
metido un crimen; mas allá, en aquel retirado y
reducido aposento en donde apenas penetra un
macilento rayo de luz, ha gemido víctima de su
decision por las libertades de Castilla un ilustre
y noble reo de estado, sin apenas ser de nadie es­
cuchado á no, ser de los gruesos hierros de la es­
trecha ventana y de 108 espesos paredones. ¡Oh!
Estando en el interior de este amurallado edifi­
cio es donde nuestra imaginacion se trasporta,
rodeada de mil recuerdos, á épocas de que
ya solo' nos va quedando su imperecedera me­
moria.
Valladolid 4 de Setiembre de 1858. - A. Gu­
tierrez.
SECCION ESTRANGE·RA.
PROGRESOS DE LA MÚSICA EN FRANCIA.- Cada
dia se generalizan mas en el vecino imperio las
sociedades corales que acuden á los concursos y
esposiciones provinciales, rivalizando en la ege­
cucion de música clásica y moderna, vocal é ins­
trumental. En Dijon, con motivo de la esposi­
cion, se reunieron los coros de mas de veinte
ciudades y lograron el triunfo los de Arras: ¡cuán
útiles serian estas sociedades líricas en España!
RECOMPENSAS HONROSAS.- El gobierno fran­
cés, solícito siempre en proteger las letras y Jas
artes, ha nombrado comendador de la legion de
honor á Halévy; oficiales á los redactores del Ar­
tista Teófilo Gautier, Arsenio Housaye y Viollet­
le-duc, arquitecto, al célebre literato Julio San­
deau y al autor dramático Enrique Murger; y
caballeros al orientalista J. Oppert, al autor dra­
mático Teodoro Barriere, al secretario de la es­
cuela de Bellas Artes, Vinit, y á los arquitectos
Renard, Desjardins y Millet.
TRADUCCIONEs.-Mr. Ernesto Lafond ha pu­
blicado con el título de Poëmes et Sonnets de
William Shakespeare, las obras interesantes del
gran trágico inglés, que no habiendo logrado la
celebridad de sus dramas, eran completamente
desconocidas en Francia á pesar de su mérito in­
contestable. Tambien ha enriquecido la literatura
francesa Mr. Armando Basthet con una nueva tra-
nocer y fijar el carácter especial que hace del
arte hebreo, un arte particular y con vida propia,
en el cual habrá podido influir el egipcio, el asi­
rio, el fenicio, el griego y el romano, pero que
no por esto perdió nunca su originalidad y sello
propio.
�UEVA ÓPERA.-Se anuncia que el maestro
Offenbach está componiendo la. particion de una
nueva ópera queha escrito Carré con el título de
D. Quijote de la Mancha.
LA MÚSICA EN RUSIA..-EI gobierno ruso se
ocupa sériamente en la fundacion de un Conser­
vatorio de música en San Petersburgo. Con este
motivo se confirma la noticia de haber sido ele­
gido el conde de Sollohule, para proponer los
medios de llevar á cabo este laudable pensa-
miento.
.
RESTAURACIoN.-Se va á levantar una flecha
en el punto central del techo de nuestra Señora
de Paris. Será de estilo gótico-florido, oct.ógona,
con un diámetro en su base de 7 metros 50 cen­
tímetros y una altura de 48 metros. Las estatuas
de los doce apóstoles y los cuatro animales evan­
géli,cos decorarán la base de esta flecha, que dará
un aspecto enteramente nuevo á la célebre ca­
tedral.
HONROSA RECOMPENSA.-Se va á levantar en
Niza la estátua de Massena. El defensor de Génova,
el salvador de la Francia en Zurich, será repre­
sentado en el momento de decir al ayudante del
emperador que le encargaba se sostuviese una
hora en la batalla de Essling, estas sublimes pala­
bras: «Decid al emperador que yo nunca cejo."
Esta estálua será el producto de una suscricion
abierta en Francia y en Italia, á cuya cabeza se
han inscrito el rey de Cerdeña y Napoleon lIT.
Tambien se erigirá una estátua en Brest al
célebre Breton Lamothe-Piquet que se señaló por
sus hazañas en la guerra de independencia de los
Estados-Unidos, en la que capturó veintiseis bu­
ques de la escuadra inglesa.
Por todo lo no firmado:




duccion de las inmortales odas de Horacio, que
han perdido muy poco al desnudar el suelto trage
de la poesía latina para encerrarse en los estre­
chos límites de la versificaeion francesa.
ESTÁTuAs.-Ha sido inaugurada en Lion la del
mariscal Suchet, duque de la Albufera, y pronto
lo será en Rouen la de la célebre Juana de Arco.
NUEVO MUSEO.-EI ministro de instruccion pú­
blica y cultos de Grecia ha invitado á todos los
arquitectos á presentar sus planos para un Museo
del arte antiguo que ha de construirse en Atenas.
Mucho nos complace que los griegos modernos se
muestren dignos de la grande herencia que los
antiguos les legaron, y reunan los restos de sus
glorias, que eran objeto de la rapiña de los es­
trangeros.
ESPOSICIONES PARTíCULARES. -Despues de la
muerte de Pablo Delaroche, los amigos y Jos dis­
cípulos de este ilustre pintor concibieron y rea­
lizaron el pensamiento de hacer una esposicion
pública de todas sus obras, como un homenage
al mérito, al par que un servicio al arte.
El mismo honor espera hoy á A ry Scheffer.
Su desconsolada hija, en medio del dolor que la
abate, ha pensado que debia á la memoria de su
padre una esposicion de las obras que le sea po­
sible reunir, y se ocupa de ello en estos momen­
tos 'con ardor. Gracias á esta laudable iniciativa,
hien pronto podrán ser contemplados la mayor
parte de los cuadros del maestro, cuya pérdida
deplora el arte tan amargamente.
UNA ESPOSICION HISTÓRICA DE BELLAS ARTES
acaba de abrirse en Munich. Esta solemnidad ha
sido inaugurada por el ministro del Interior. Se
asegura que Viena prepara para el año próximo
una esposicion del mismo género.
REGALO. -El ministro de Estado de Fran¿ia
ha dado á la ciudad de Rouen, con motivo de la
fiesta del IJ 5 de Agosto, un cuadro pintade por
Mr. Leman, cuyo asunto es: Miguel A rgel en el
lecho de muerte de Victoria Colonna. Este cua­
dro será colocado en el museo de la ciudad.
PUBLICACION IMPORTANTE. - Mr. de Sauley,
despues de un viage artístico á la Palestina, ha
prestado un gran servicio á la historia del arte
con su libro, l'art jndaique. A pesar de haber
sido visitados tantas veces los paises bíblicos por
tantos sábios, el objeto que á ellos conducía á los
viageros, ha hecho que no se cuidasen de los
restos abundantes del arte entre los hebreos; de
modo que se llegó á sentar con demasiada ligere­
za que .no babia existido en aquel pueblo predes­
tinado. Mr. de Sauley ha destruido este error,
examinando con un análisis riguroso, ausiliado
de una erudicion inmensa, los datos que sobre el
arte se hallan esparcidos en la Biblia y las ruinas
de los antiguos monumentos, y ha llegado á reco ....
ADVERTENCIA.
Circunstancias independientes de nuestra vo­
luntad y nuestros deseos, nos han obligado á de­
jar de repartir con el presente número un grabado,
como lo hemos venido practicando sin intermi­
sion cada primer dia de mes; pero en el número
inmediato (15 de Octubre) indemnizaremos de
esta falta á nuestros suscritores.
EDITOR RES�ONSABLE, D. Luis G. del Valle.
Valencia: Imprenta de José Rius, plaza de S. Jorge. - 1858.
